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				PRESENTACIÓN


				Una isla desierta en un mar desconocido 

				y un tesoro escondido en un lugar secreto. 

				Una pandilla de piratas dispuestos a todo 

				para encontrarlo... 

				Así es la historia que se cuenta en La isla del tesoro. 

				El que la cuenta es Jim Hawkins, 

				un muchacho que lleva una vida tranquila 

				hasta que un misterioso marinero llega a su casa. 

				A partir de entonces, todo será distinto. 

				Jim, casi sin querer, 

				consigue el mapa de un fabuloso tesoro. 

				Y se lo entrega a dos ricos aventureros, 

				que contratan un barco para ir a buscarlo. 

				Pero Jim, convertido de pronto en marinero, 

				no sabe que en ese barco navegan también 

				antiguos piratas. En los meses que dura el viaje, 

				deberá enfrentarse a peligros 

				que nunca hubiera imaginado…

				D. F. 


				



			

	




			
				


				1 La posada del Almirante Benbow
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				Varios caballeros amigos míos me han pedido 

				que escriba todo lo que nos ocurrió 

				en la isla del tesoro, desde el inicio hasta el fin. 

				La historia comienza hace muchos años, 

				cuando yo era niño y mi padre tenía abierta 

				la posada del Almirante Benbow. 

				Un día llegó a la puerta de esa posada 

				un viejo marinero con una carretilla 

				en la que llevaba un baúl. Era alto y fuerte. 

				La cicatriz de una cuchillada le atravesaba 

				el rostro, desde la mandíbula hasta la frente. 

				Llevaba el pelo negro recogido en una coleta 

				que le colgaba sobre la espalda.

				Golpeó fuertemente la puerta con su bastón, 

				silbando una extraña canción 

				que luego le oí cantar muchas veces:

				Quince hombres sobre el baúl del muerto, 

				¡Ah, ja, jai!, ¡Y una botella de ron!


				—Me gusta esta posada –le dijo a mi padre–. 

				¿Tiene muchos clientes?

				Mi padre contestó que no. 

				El lugar era solitario y la comarca, desierta. 

				—Me hospedaré aquí algún tiempo –continuó–. 

				Tengo gustos sencillos: 

				huevos con tocino, ron y esas rocas al lado del mar 

				para ver pasar los barcos... 

				Con eso me basta. 

				Podéis llamarme como queráis: 

				Capitán, por ejemplo. ¡Eh, muchacho! 

				¡Sube el baúl!

			

			
				Arrojó sobre el mostrador unas monedas de oro 

				y se fue sin decir nada más. 

				Mi padre y yo nos miramos en silencio. 

				De aquel desconocido, solo sabíamos 

				que había llegado por la mañana a la aldea vecina. 

				Sin embargo, no parecía un marinero cualquiera. 

				Hablaba poco, y se pasaba todo el día 

				caminando por la orilla del mar, 

				con un catalejo viejo y verdoso bajo el brazo. 

				Al atardecer se encerraba en la posada, 

				y allí se quedaba sentado, junto al fuego, 

				bebiendo agua mezclada con ron. 

				Cada tarde, al volver de sus largos paseos, 

				preguntaba si habíamos visto pasar algún marinero 

				por el camino de la costa.

				Parecía que quería hablar con alguno de ellos

				pero, en realidad, procuraba evitarlos. 

				Cuando alguno venía a hospedarse 

				en el Almirante Benbow, lo observaba atentamente,

				y jamás pronunciaba una palabra 

				mientras el desconocido permanecía en la posada.

				Una tarde, el Capitán me llamó aparte 

				y me prometió que el primer día de cada mes 

				me daría cuatro monedas de plata.

				—Lo único que tienes que hacer –me dijo– 

				es avisarme si aparece un marinero con una sola pierna.


				Aquel encargo tan extraño me quitó el sueño. 

				En las noches de tormenta, 

				cuando el viento aullaba alrededor de la casa 

				y las olas se estrellaban contra el acantilado, 

				el marinero se me aparecía bajo mil formas.

				Unas veces lo imaginaba con la pierna cortada 

				a la altura de la rodilla; otras, como un monstruo 

				con una sola pierna, como si fuera una cola. 

				Mis peores pesadillas consistían en verle saltar 

				y correr detrás de mí. 

				Algunas noches, el Capitán bebía más de la cuenta. 

			

			
				Entonces se ponía a cantar durante largo rato

				antiguas y bárbaras canciones de mar, 

				sin preocuparse de nadie. 

				Otras veces mandaba servir bebida a los huéspedes, 

				y les obligaba a escuchar sus historias.

				Eran todas horribles, llenas de ahorcamientos,

				peleas, tormentas en alta mar 

				y salvajes aventuras en tierras lejanas. 

				Daba fuertes golpes en la mesa con la mano 

				para imponer silencio y se enfurecía 

				si le preguntaban algo o si no le atendían.

				Pasaron semanas y meses, y seguía en la posada, 

				sin pagarnos. 

				Mi padre no se atrevía a reclamarle la deuda. 

				Si por casualidad le decía 

				alguna palabra sobre el asunto, 

				el Capitán se enfurecía rápidamente.

				Llevaba siempre el mismo sombrero roto y sucio 

				y la misma casaca, vieja y gastada. 

				Nunca escribía ni recibía cartas, 

				y jamás abrió su gran baúl de marinero.

				Sólo el doctor Livesey se atrevió a enfrentarse a él. 

				Una vez entró en el salón de la posada 

				a fumar una pipa. De pronto, aquel sucio 

				y misterioso marinero con aspecto de pirata 

				se puso a cantar la canción de siempre:

				Quince hombres sobre el baúl del muerto...

				El doctor le miró y continuó fumando. 

				El Capitán, al ver que no le hacía caso, 

				dio un fuerte golpe con la mano sobre la mesa, 

				señal de que exigía silencio. 

				Todos callaron enseguida, 

				menos el doctor, que siguió hablando y fumando. 

				El Capitán le miró fijamente y dio otro golpe.


				—¡Eh, silencio! –gritó entre juramentos.

				—¿Es a mí, caballero? –contestó el doctor.

			

			
				El Capitán dio un salto y sacó un cuchillo. 

				El doctor ni siquiera se movió. 

				Levantó un poco más la voz 

				para que todos lo oyeran y dijo con mucha calma:

				—Si no guardáis eso inmediatamente,

				juro que os mandaré ahorcar. 

				Además de médico, soy juez.

				Los dos se miraron fijamente a los ojos, 

				pero el Capitán guardó el cuchillo 

				y volvió a su sitio, gruñendo como un perro apaleado. 


				



			

	




			
				


				2 La aparición
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				Una mañana de enero, muy temprano, 

				el Capitán se dirigió a la playa. 

				Su cuchillo asomaba entre los faldones 

				de la casaca y llevaba el catalejo bajo el brazo. 

				Yo estaba poniendo la mesa para el desayuno 

				cuando apareció un desconocido. 

				Era un tipo pálido y le faltaban dos dedos 

				de la mano izquierda. 

				Llevaba un gran cuchillo, pero parecía pacífico. 

				Debo confesar que su presencia 

				me inquietó mucho. 

				Ya he dicho que yo vigilaba continuamente 

				la llegada de hombres de mar, 

				tanto si tenían una como dos piernas.

				El desconocido pidió un vaso de ron, 

				se sentó y me hizo señas para que me acercara. 

				Me quedé completamente inmóvil, 

				con la servilleta en la mano.

				—Ven acá, chaval. ¿Es ésta la mesa de mi amigo Bill?

				–preguntó guiñando un ojo.

				Le dije que no conocía a su amigo Bill, 

				y que la mesa era la de un marinero 

				a quien llamábamos Capitán.

				—Da lo mismo –contestó–. 

				A mi amigo Bill se le puede llamar también Capitán. 

				Tiene una cicatriz en la cara, 

				exactamente en la mejilla derecha, ¿no es verdad? 

				Y ahora dime: ¿está en casa mi amigo Bill?

				Respondí que había salido a dar un paseo, 

				y le indiqué hacia dónde.

			

			
				El desconocido salió a la puerta 

				de la posada y vigiló la costa, 

				como un gato que acechara a un ratón.

				Yo no sabía qué hacer; salí a la carretera 

				un momento, pero él me llamó enseguida. 

				Debí de tardar algo en obedecerle, 

				pues repitió la orden con un grito terrible: 

				—¡La obediencia, chaval! –añadió–. 

				Si hubieses navegado con Bill, 

				habrías obedecido inmediatamente, estoy seguro. 

				Y hablando de Bill, ahí lo tenemos. 

				Ven; nos esconderemos detrás de la puerta 

				para darle una pequeña sorpresa.

				Detrás de la puerta, 

				el desconocido sacó su enorme cuchillo 

				y, mientras aguardaba al Capitán, iba tragando saliva 

				como si tuviese un nudo en la garganta.

				Por fin llegó el Capitán; 

				cerró de golpe la puerta, sin mirar a los lados, 

				y atravesó la sala en dirección a la mesa del desayuno.

				—¡Bill! –llamó entonces el desconocido, 

				procurando que su voz pareciera fuerte y decidida.

				Rápidamente, el Capitán dio media vuelta y nos miró.

				Se puso pálido, como si viese

				un fantasma, un diablo o algo peor. 

				Debo decir que casi me dio pena verlo así, 

				envejecido de repente.

				—¿No me conoces, Bill? 

				¿Ya no te acuerdas de tu viejo compañero?

				—¡Perro Negro! –exclamó el Capitán 

				con voz temblorosa.

				—Perro Negro, sí –contestó el desconocido–, 

				más vivo que nunca, 

				ha venido a ver a su viejo amigo Bill. 

				¡Lo que hemos corrido por el mundo, 

			

			
				desde que perdí los dos dedos! –y señaló su mano.

				—Está bien –gruñó el Capitán–. 

				Me has descubierto. Dime: ¿qué quieres?

				—Bill –respondió Perro Negro–, 

				voy a pedir dos vasos de ron a ese chaval, 

				y tú y yo nos sentaremos a charlar 

				como viejos amigos.

				Cuando les traje el ron, estaban ya sentados, 

				uno a cada lado de la mesa. 

				Perro Negro me ordenó salir 

				y dejar la puerta abierta.

				Me puse a escuchar, pero no entendía nada 

				de lo que estaban hablando. 

				Al final se pusieron a gritar.

				—¡No, no y no! –gritaba el Capitán–. 

				Si hay que morir ahorcado, nos ahorcarán a todos.

				De repente oí ruido de mesas y sillas, 

				luego un roce de cuchillos y un grito de dolor. 

				Poco después, Perro Negro huyó, 

				con el hombro izquierdo cubierto de sangre, 

				perseguido por el Capitán. 

				A pesar de su herida, Perro Negro corría tan deprisa 

				que desapareció de nuestra vista 

				en un momento.

				El Capitán se tambaleó ligeramente 

				y tuvo que sostenerse apoyando una mano en el muro.


				—¡Dame ron! –me dijo–. Voy a marcharme de aquí.


				Fui a buscar la bebida. 

				Entonces oí que algo caía al suelo en la sala. 

				Entré corriendo y encontré al Capitán 

				tendido como un tronco en el suelo. 

				Con la ayuda de mi madre le levanté la cabeza. 

				Tenía los ojos cerrados y respiraba con fuerza. 

				Nos quedamos mirándolo, sin saber qué hacer. 

			

			
				Cogí el vaso de ron para echarle un poco 

				en la garganta, pero tenía los dientes apretados 

				y las mandíbulas rígidas como si fueran de hierro. 

				Entonces apareció el doctor Livesey. 

				Venía a visitar a mi padre, 

				enfermo desde hacía una temporada.

				—¡Doctor! ¿Está herido este hombre? –exclamé.

				—No está herido –contestó el doctor–. 

				Este bribón tiene un ataque. 

				No queda más remedio que intentar salvarle la vida.

				El doctor dejó al descubierto 

				el brazo del Capitán, que estaba lleno de tatuajes,

				con letras grabadas en la piel.

				—Ahora, Bill, o como os llaméis –dijo el doctor–, 

				vamos a ver de qué color tenéis la sangre. 

				Jim, ¿te asusta verla correr? Anda, ayúdame.

				Al abrir los ojos y reconocer al doctor, 

				el Capitán hizo un gesto de enfado 

				e intentó levantarse.

				—¿Dónde está Perro Negro? –gritó.

				—Dejadnos en paz con ese perro negro 

				–contestó el doctor–. 

				Apuesto cualquier cosa a que, 

				si seguís bebiendo así, 

				moriréis muy pronto. 

				Pero por esta vez voy a ayudaros.

				Con mucho esfuerzo, el doctor y yo lo llevamos 

				a la cama. 

				Su cabeza cayó sobre la almohada, 

				como si hubiera perdido el sentido.


				



			

	




			
				


				3 La mancha negra
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				Al mediodía, entré en el cuarto del Capitán 

				para llevarle bebidas refrescantes y medicinas. 

				Él me pidió un vaso de ron.

				—Es que el doctor... –le dije.

				—Los médicos –respondió– son unos majaderos. 

				Créeme, chiquillo: si no me das un trago, 

				te juro que voy a ver fantasmas. 

				Ya los empiezo a ver. 

				¡Mira, el viejo Flint, en ese rincón, detrás de ti! 

				Vamos, Jim, te daré una moneda de oro 

				por cada vaso que me traigas.

				—Solo os traeré un vaso más –le dije.

				Se lo traje y se lo bebió inmediatamente,

				de un trago. 

				Entonces me preguntó cuánto tiempo 

				había dicho el doctor que debía guardar cama. 

				Le contesté que una semana.

				—¡Imposible! ¡Esos bandidos están rondando la casa!

				¡Me están espiando y en una semana 

				me habrán dado ya la mancha negra! –gritó–. 


				El viejo marinero intentó incorporarse, 

				pero le fue imposible.

				—Ese doctor me ha matado –se quejó–. 

				La cabeza me da vueltas. 

				Jim, ¿has visto hoy a ese hombre?

				—¿A quién? ¿A Perro Negro?

				—¡No! Ese es malo, pero los que lo mandaron 

				son peores aún. 

				Mira, chiquillo, si no consigo escaparme 

				antes de que me den la mancha negra, 

			

			
				acuérdate de lo que te digo: 

				quieren apoderarse de mi viejo baúl marino. 

				Tú sabes montar a caballo, ¿verdad? 

				»Pues cuando lleguen, 

				sales al galope a buscar a ese maldito doctor, 

				y le dices que aquí podrá atrapar 

				a todos los hombres que navegaban 

				con el viejo Flint. 

				Yo fui su primer piloto, y solo yo conozco el escondite.


				Él mismo me contó el secreto poco antes de morir. 

				Solo tienes que hacer lo que te he dicho
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